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DISCURSO 

DEL SEÑOR DON GUILLERMO CAMACHO CARRIZOSA, 

MINISTRO DE COLOMBIA. 

La colocación de esta lápida, que ha modelado con, 
exquisito sentimiento la mano de un artista, no es Ún 
acto de mero protocolo ni una fórmula anodina de cor
tesía internacional. Esta láp�da conmemorativa, que no 
puedo contew:ilar sin emoción, y que rima en este pa
raje silencioso, donde se alberga el pensamiento del 
pasado, con la estatua de Menéndez y Pelayo, tiene 
una significación más noble y más profunda: es una 
elocuente afirmación .y un desagravio. La afirmación· 
de una raza. EL desagravio a una gloria legítima de 
América. 

La guerra, .que es por definición inexorable y que 
se rige por métodos de bronce, induce a errores que 
lleyan muchas veces en su seno el fecundo germen de 
las grandes justicias y de las definitivas reparaciones 
de la historia. Y yo, como r�presentante de Colombia, 
en esta fecha inolvidable para mi patriotismo, v,acilo al 
escoger entre la grandeza del martirio J' la nobleza de 
la reparación, pues el desagravio a que asistimos-nota 
egregia-es, por la gallardía de sentimientos que lo ins
piran, una página del Romancero. 

En esta ceremonia,,que ha venido a solemnizar con 
su presencia su Majestad don Alfor.so XIII, rey caba
llero y perspicuo hombre. de. Estado,• rey que �iente, 
corno gran español, los ideales de su raza, y que cum
pl_e, como gran patriota, los augustos deberes de su 
cargo; en esta ceremonia sorge,. por. invencible suges
tión, un comentario. España no ha sido nunca indife
rente ante el destino de la América espaiiola. Ni lcóm•-
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podría serlo? En la reciente lucha de pueblos contra 
pueblos, que tánto ha perturbado el equilibrio del mun-:e 
do, ya vimos cómo se establece una, solidaridad siem
pre instintiva entre los hombres que proceden de la 
misma sangre y que se comunican con una misma len
gua. España debe, .pues, considerarse poseedora de un 
depósito sagrado de esperanzas y de tradici.ones, qae 
está obligada a conservar inextinguible y a fomentar 
como suprema razón (le su existencia; es un espléndi
do patrimonio espiritual que penetra en el subsuelo del 
pasado y que lanza al cielo del futuro su flecha vic
toriosa. 

Como en aquella fábula en que vuestro esclarecido 
comediógrafo teje sobre un fondo aparentemente frívolo 
un desenlace profundamente humano, son los hijos, «Los 
cachorros,» quienes reconcilian a sus ascendientes; ellos 
-transforman su cólera inflamada en armonía, y fraterni
zan, y se funden para emprender, ya unidos, la pere-·
grinación del porvenir.

Caldas, cuya memoria aquí reivindicamos, repre
senta, dentro de las naturales fronteras de su tiempo, ' 
un valor científico absolutq: director del Semanario de 
la Nueva Granada y del Observatorio Astronómico de 
Bogotá, que fue .el primero que se fundó en América; 
géodesta, astrónomo y botánico, Caldas tuvo, según la 
autorizada y enérgica expresión de Menéndez y Pelayo, 
e genio de . invención.» No es, acaso, éste el momento 
de hacer un detenido comentario sobre las dimensiones 
de su obra; diré sencillamente que en su corresponden
cia epistolar, en sus memorias sobre la geografía del 
Virreinato y sobre el influjo del clima en los seres or

ganizados, escritas-no conviene olvidarlo-mucho a,n
tes de Lamarck, de Darwin y de Tpine, Caldas airmó 
cualidades descollantes de pensador orieinal y de es-
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critor de frase pulcra y clara como alcohol rectificado. 
Y es que. la inteligencia humana « es. un conjunto tan 
armónico en sus partes, que todo gran espíritu es un 
buen escritor siempre.,. 

Pero. si el comentario científico rebasaría los lími
tes, forzosamente estrechos, de esta breve alocución, no 
es. inoportuno hacer notar la influencia bienhechora de 
quienes se consagrán a extender el dominio de tos hom
bres sobre la naturaleza, haciendo más útil, más fácil 
y más� justa la convivencia humana. 

La ciencia que descubre los íntimos secretos de ta 
vida y que sorprende las leyes inmutables de la mecá
nica celeste, es algo más que un pasatiempo de los sa
bios; de la ciencia se derivan fuerzas nuevas que ali
vian el esfuerzo de los hombres, nuevos conocimientos 
que miti�an su dolor, nuevas fórmulas que emancipan 
el trabajo de los débiles y que redimen la condición 
precaria de los desheredados. Y en este sentido los sa
bios son, como los héroes o como los estadistas, reden
tores de pueblos y propulsores del derecho. 

La cienci<t de Caldas, llama espiritual de que se 
enorgullece el pensamiento colombiano, y que resplan
dece como un astro en el cielo virreinal de la América 
española, refuta una leyenda adherida a la corteza de 
la historia como la hiedra al muro. Caldas, nacido en 
Popayán, ciudad archiespañola de arcaicos abolengos, 
de ambiente casto y reflexivo, una de aquellas ciuda
des de provincia silenciosa, que es donde reside la 
fuerza inagotable de los pueblos; Caldas, nacido en 
Popayán, pero educado por España, demuestra, con el 
testimonio irrecusable del hecho positivo, que España 
era poseedora de una ciencia que irradiaba por el Nue
vo Continente, Y que infiltrándose en aquella tierra vir
gen cubrió de nitratos el surco americano. 
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Es, pues, fábula insidiosa aquello de que Espana 
mantuvo en sus colonias un ambiente frío de sombras. 
Porque la Expedición Botánica que fue a Nueva Gra
nada, bajo la dirección de Mutis, es el antecedente in
dispensable para establecer con propiedad la filiación 
científica de Caldas; es, en suma, la clave de su cul
tura y de su ciencia. Mutis formó a Caldas. 

Creadora de pueblos en la integridad de la pala
bra, no simple explotadora de factorías comerciales 
opulentas, España, que estaba preparada p�ra la épi
ca aventura, nos dio el zumo elaborado de una civili
zación ya definida, su te religiosa y su concepto del 
derecho; una füeratura y una lengua, y como vértice 
de la odisea impareable de sus argon;iutas, llevó tam
bién al Nuevo Continente aquel cristiano y democrático 
sentido de la vida humana que palpita en sus leyes de 
Indias, que son la más grande obra legal en beneficio 
de los aborígenes de América. 

Los resguardos de indí¡!enas establecidos por Es
paña-para citar un ejemplo luminoso-que hacían del 
indio. explotado y sumiso un ciudadano independiente, 
y propietario, a cubierto de los desafueros usurarios 
del cacique, fueron una admirable institución que nos
otros, reformadores apresurados, no supimos conservar, 
pero que hoy serían, sin embargo, el ideal pacíficamente 
realizado, de la revol!.lción agraria. Porque, lcuál es el 
fondo acerbo de la sorda lucha social que agita al mun
do,. sino ese problema eterno del usufructo -equitativo 
de la tierra que España, respondiendo, previsora, a la 
queja muda del indígena, y anticipándose tres siglos a 
la evolución de las ideas, solucionó en América sin rui
nas, sin depradaciones ni trastornos? 
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Pero ya debo terminar. 
Cumplo gustoso con el deber de manifestar mi gra

titud a· la distinguida dama doña Blanca de los Rios de 
Lampérez, quien con el prestigio de su talento literario 
y la nobleza de sus sentimientos, tan españoles y tan 
americanos a la vez, ha cooperado eficazmente al es
plendor de este acto, que es un símbolo cuyo sentido 
podría resumirse en una frase, i qué digo!, es un sím
bolo que ya el autor de esta lápida se anticipó a ex
presarlo para. siempre en su idioma de bronce: es el 
beso de la reconciliación que funde los matices, el beso 
maternal que España deposita sobre la frente inmacu- · 
lada de un hijo ilustre de Colombia. 

Y ahora permitidme que en representación de mi 
país, y después de renovar a su Majestad don Alfon-

1 so XIII y a su eminente colaborador oficial, el Exce
lentísimo señor marqués- de Magaz, el testimonio de mi 
reconocimiento por haber honrado con honra tan insig
ne a un colombiano, haga extensivo el homenaje de 
mis compatriotas a la gentil v bella Soberana que, al 
compartir con su augusto consorte las grandezas y los 
deberes del Trono, ha sabido enaltecer la función· i:egia 
con el tesoro de sus virtudes transparentes y. con el 
bálsamo de su sonrisa. 

He dicho. 

HOMENAJE DE ESPAÑA A COLOMBIA 

. Su Majestad el Rey don Alfonso XIII y el Gobierno 
español han dado a Colombia una prueba elocuente de 
la admiración sincera y fervorosa simpatía que la tie
nen, demostrándoselas con un acto muy elocuente en el 
día de la « Fiesta de la Raza," al honrar en Colombia 
a la América española, y en un colombiano eminente 
a toda la República. 
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El almirante Magaz, siendo presidente, interino del 
Directorio militar, propuso al Monarca que se ordenara 
la colocación de una lápida en honor del sabio Caldas, 
en el vestíbulo de la Biblioteca Nacional de Madrid .... 

Esta elocuente demostración de la amistad de Es
paña para con la españolísima República de Colombia, 
ha sido recibida allí con francas demostraciones de gra
titud y de júbilo. A los acertados conceptos de la «Ex
posición de motivos, » . poco puede agregarse. Apenas 
nos limitaremos a recordar brevemente quién fue Cal
das y a señalar algunos de sus principales trabajos 
científicos. 

Caidas vio la luz cerca de Popayán, hacia el año 
de 1770, y principió sus estudios en el seminario de 
esa ciudad, con una aplicación tan extraordinaria, que, 
ensimismado en los problemas matemáticos, le sorpren
día el alba; sus padres, preocupados por su salud, le 
prohibían las constantes vigilias, y la solicitud materna 
lo privaba de luz para obligarlo al descanso a la hora 
ordinaria; pero el estudiante burlaba la vigilancia, fingía• 
dormir y, avanzada la noche, se procuraba luz para 
continuar su labor. Completó su educación en· el Co
legio del Rosario, de Bogotá, y coronó en 1788, sólo 
por dar gusto a su familia, la carrera de jurisprudencia; 
pero su genio lo llevaba a .cultivar preferentemente las 
matemáticas y la astror.omía, y es de presumirse que 
en la capital recibiera las enseñanzas de Mutis en his
toria natural (I). Caldas era de complexión robusta, de 
estatura mediana, color moreno, rostro alargado, frente 
espaciosa, ojos negros y melancólicos y pelo negro y 
lacio que caía sobre la frente. Vestía por lo regular una 
levita de paño oscuro que abrochaba y desabrochaba 

(l) Henao y Arrubla: «Historia de Colombia•; 1920,




